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Desde hace algunos años se ha relevado la importancia de evaluar 
formativamente para potenciar el aprendizaje de los estudiantes, y con 
ello, la retroalimentación ha tomado un énfasis preponderante en el 
quehacer educativo.

Hoy es necesario hacer una mirada a todas aquellas prácticas que han 
surgido a partir de la innovación, trabajo colaborativo y mucha energía 
de los docentes, que han acompañado y guiado los aprendizajes de sus 
estudiantes. Es entonces que surge la necesidad de compartir, dialogar 
y enriquecer el quehacer pedagógico como comunidad educativa, y es 
por esta razón, que se deben generar diferentes instancias para 
compartir sentido, buenas prácticas y recursos de retroalimentación 
efectiva para potenciar el trabajo colaborativo en torno a la
retroalimentación de los estudiantes.

El presente documento surge en el contexto del Seminario “Más 
retroalimentación, mejores aprendizajes”, organizado por Fundación 
Educacional Arauco en colaboración con SUMMA. Su autora, Rebeca 
Anijovich, presenta una mirada general de la evaluación formativa, 
enfatizando algunos aspectos conceptuales, así como también otros 
referidos a la importancia de empoderar a los estudiantes para 
potenciar sus procesos de aprendizaje. También da cuenta de la 
importancia de la retroalimentación y presenta distintas estrategias 
para trabajar con los estudiantes a partir de materiales existentes, 
analizando el proceso, y utilizando distintos protocolos para la 
retroalimentación.
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La evaluación formativa

La evaluación de los aprendizajes está atravesando un 
período de desafíos interesantes que se visibilizan, con más 
evidencia, a partir de la pandemia y su impacto en el campo 
de la evaluación.

La agenda de la evaluación incluye debates acerca de los 
cambios de enfoque que se requieren, atendiendo a las 
innovaciones en las propuestas de enseñanza, a los nuevos 
diseños curriculares y a la diversidad de teorías de 
aprendizaje que dan cuenta de otros modos de aprender. En 
esta agenda, ocupa un lugar central la evaluación formativa, 
propuesto por Scriven en la década del 60, con vastos 
aportes en el campo de la investigación, aunque pocas 
prácticas llevadas a cabo en las aulas en Latinoamérica.

Las distintas concepciones acerca de la evaluación formativa 
comparten ideas comunes: se refieren al propósito de la 
información recogida para mejorar los aprendizajes de los 
estudiantes y ajustar las propuestas de enseñanza 
contribuyendo a una reflexión continua de los docentes.

Dylan Wiliam (2011) amplía el concepto de evaluación 
formativa, mostrándola un proceso continuo, con un foco en 
la retroalimentación para los estudiantes y para los docentes.
De acuerdo con Brookhart (2013) la evaluación formativa 
implica formar mientras se aprende y proveer información al 
estudiante para mejorar sus aprendizajes.

Evaluar desde una perspectiva formativa, involucra cambios 
en la forma en que se organiza el trabajo en el aula y en las 
oportunidades de aprendizaje que se generan para los 
estudiantes. Se trata de enseñar con metodologías activas, 
ofreciendo tareas auténticas y favoreciendo que los 
estudiantes hagan visible qué y cómo están aprendiendo.

Para Pedro Ravela (2017) “la evaluación formativa es un 
proceso continuo, integrado naturalmente a las estrategias 
de enseñanza, de las cuales forma parte, y que tiene como 
propósito principal promover y hacer avanzar la reflexión, la 
comprensión y el aprendizaje de los estudiantes. Se concreta 
en el aula involucrando a cada estudiante, en la medida en 
que reflexiona sobre lo que realiza y aporta a la reflexión 
sobre la producción de sus compañeros; y a cada docente, en 
tanto realiza devoluciones relevantes a sus estudiantes y 
revisa y ajusta sus propias estrategias y propuestas de 
enseñanza” (pág. 145).

Para ser formativa la retroalimentación tiene que ser 
oportuna, constructiva, alentadora, focalizada y vinculada a 
objetivos/metas y criterios de evaluación.

Una distinción que nos puede iluminar al momento de ofrecer 
retroalimentaciones es la que aportan Hattie y Timperley 
(2007) diferenciando cuatro tipos o niveles a los que se 
puede dirigir la retroalimentación:

1) De tarea: para aclarar, reforzar y corregir el trabajo.

2) De proceso se enfoca en el recorrido que hizo el estudiante 
para resolver la tarea. 

3) De autorregulación se enfoca en los elementos 
metacognitivos como, por ejemplo, la visibilidad de las 
estrategias que utilizó, la identificación de sus fortalezas y 
sus debilidades como estudiante. 

4) De impacto en la autoestima como puede ser un elogio.
Entendemos que ofrecer retroalimentación solo de impacto 
en la autoestima no alcanza para la mejora de los 
aprendizajes.

Sostenemos que para promover en el aula una cultura que 
albergue a la evaluación formativa, es necesario promover un 
clima que favorezca:

• Un aprendizaje colaborativo entre los estudiantes, 
• Un espacio y un tiempo para la reflexión de los estudiantes, 
• El desarrollo de la autonomía en tanto capacidad para 
aprender a aprender 
• El respeto por los pares, atendiendo a los distintos modos 
de aprender de cada sujeto 
• La seguridad y confianza para compartir las dificultades, los 
errores y pedir ayuda.

Aportes de las teorías de aprendizaje y de la motivación

Para profundizar en los procesos de evaluación formativa es 
necesario considerar cómo conocen y aprenden los 
estudiantes en los diferentes campos disciplinares y al 
mismo tiempo identificar las creencias sobre los tipos de 
instrumentos que permiten planificar las evidencias de 
aprendizaje a recoger para interpretarlas y valorarlas.
También sumamos los aportes de las teorías de la 
motivación a través de distintos investigadores quienes 
señalan que la motivación intrínseca es la que hace que uno 
sienta que participar en una actividad es interesante, que 
tiene sentido. (Black y William, 1998 y 2009; Brookhart, 
2013; Stiggins, 2005; McMillan et al, 2010; Deci y Ryan, 
2012). Además, señalan que promover la reflexión de los 
estudiantes, favorecer procesos metacognitivos, contribuye 
a aumentar la motivación.



La evaluación formativa y los estudiantes

La evaluación formativa tiene que empoderar a los 
estudiantes para autorregular sus aprendizajes a través del 
desarrollo de sus capacidades para planificar y organizar sus 
aprendizajes, monitorear sus avances, identificar los 
obstáculos, cambiar las estrategias cuando sea necesario, en 
interacción con docentes, pares, recursos y ambientes de 
aprendizaje.

No se trata solo de un estudiante activo sino un intérprete 
principal de su proceso de aprendizaje. 

“Concebirlo como protagonista implica reconocerlo como 
sujeto en un contexto, portador de una trayectoria escolar, 
con intereses variados, habituado a manejarse con lenguajes 
multimediales, pero no necesariamente autónomo para 
tomar decisiones vinculadas a sus aprendizajes: tener 
conciencia de sus fortalezas y debilidades como aprendiz. 
Entendemos a la autonomía como la facultad de tomar 
decisiones que les permitan a los estudiantes autorregular 
sus aprendizajes para alcanzar las metas propuestas en un 
contexto determinado” (Anijovich y Cappelletti 2020, pág. 
57).

Recuperamos también los aportes valiosos y profundos de 
Jerome Bruner, quien sostiene que: “en la mayoría de las 
materias en las que hay que llegar a dominar un tema, 
también queremos que los aprendices alcancen un juicio 
sensato, que lleguen a confiar en sí mismos, que trabajen 
bien unos con otros. Y tales competencias no florecen bajo 
un régimen de ‘transmisión’ de dirección única…”. Sostiene la 
necesidad de contribuir al desarrollo de la autoestima y de la 
agencia, entendida como autonomía. Es por ello que, 
resaltamos la necesidad de la coherencia entre las 
metodologías más activas de enseñanza a través del 
abordaje de problemas, casos, preguntas desafiantes, 
proyectos y los propósitos de la evaluación formativa acerca 
de favorecer el desarrollo de un estudiante autónomo.

Desde la evaluación formativa se promueven también las 
prácticas de autoevaluación que requieren que los 
estudiantes reconozcan, validen y evalúen los criterios 
aplicados a su trabajo y las prácticas de retroalimentación. 
Estas prácticas sólo se desarrollan si los profesores las 
enseñan, explican su sentido, muestran ejemplos, ofrecen 
oportunidades para practicarlas y las sostienen en el tiempo.

Las prácticas de retroalimentación

Reconocemos el impacto de la retroalimentación formativa 
sobre la autoestima de los estudiantes, tanto en lo referido al 
contenido (tareas, producciones, persona) como al modo de 

comunicación (oral, escrito, individual, grupal) y al sentido de
oportunidad (cuándo, dónde). 

La retroalimentación formativa tiene el potencial de influir en 
el aprendizaje, pero el simple comentario o la entrega de un 
resultado o información no conduce necesariamente a una 
mejora. 

Se pueden ofrecer retroalimentaciones individuales, a grupos 
pequeños y al grupo total, siendo las primeras las más potentes 
en tanto se propicia un diálogo entre cada maestro y cada 
estudiante. Sabemos que con cursos muy numerosos se 
complica ofrecer retroalimentaciones individuales con 
frecuencia por lo que se sugiere el armado de un cronograma en 
el que se alternen prácticas de autoevaluación, con prácticas de 
retroalimentación entre pares y ofrecidas por los docentes.

Para abordar las prácticas de retroalimentación nos parece 
importante identificar algunos de los obstáculos que 
expresan tanto los profesores como los estudiantes.

Dicen los estudiantes:

• No entiendo la letra en los comentarios que escriben a los 
costados.
• No sé qué tengo que hacer con lo que me escriben
• Ya fue….
• Igual no tengo que hacer nada con los comentarios
• Tardan mucho en devolverte 
• Son tantos comentarios que me agotan y no sé por dónde 
empezar

Dicen los profesores:

• Tengo demasiados estudiantes
• Me lleva mucho tiempo que no tengo, ofrecer 
retroalimentación 
• Igual, los estudiantes no leen los comentarios
• Solo les interesan las notas

Consideramos estos obstáculos como punto de partida para 
encarar propuestas que los aborden e impacten en mejores 
prácticas de retroalimentación. Para ello proponemos 
algunas estrategias, a modo de ejemplo, que pueden 
utilizarse en las aulas para que los estudiantes aprendan a 
recibir y ofrecer retroalimentación:

1. Compartir con los estudiantes trabajos de cursos 
anteriores para revisar (un trabajo muy bueno, uno bueno, 
uno regular). Les solicitamos a los estudiantes que 
identifiquen cuáles les parecen que son buenas producciones   
y justifiquen por qué. Cuando lo hacen, están abordando 
criterios de evaluación.



2.Ofrecer a los estudiantes trabajos de cursos anteriores 
para revisar (un trabajo muy bueno, uno bueno, uno regular) 
junto a una lista de cotejo o una rúbrica.  Les pedimos que 
analicen esas producciones utilizando alguno de los 
instrumentos.

3.Antes de entregar una producción solicitar a los 
estudiantes que identifiquen sus percepciones acerca de sus 
debilidades y fortalezas en ese trabajo o sobre un aspecto 
puntual de su producción o desempeño.

4.Solicitar a los estudiantes que escriban o narren el camino 
que recorrieron para lograr esa producción, los problemas 
que encontraron y cómo los resolvieron.

5.Proponer a los estudiantes que revisan las producciones de 
los últimos dos meses para reflexionar sobre sus avances y 
logros en función de la lista de cotejo o la rúbrica.

6.Ofrecer retroalimentaciones a través del uso de protocolos 
que “contribuyen a organizar la conversación y a focalizar los 
aspectos que las preguntas 

También queremos compartir algunos ejemplos de 
retroalimentaciones orales, que en modalidad de 
interacciones dialogadas formativas, hemos recogido de 
maestras y maestros:

• Dime cómo lo estás haciendo. Explica en voz alta lo que 
haces. Ahora veamos otras posibilidades, por ejemplo...
• Mira, voy a mostrarte algunas estrategias que podrías usar 
para resolver esto. Ahora piensa cómo seguir con esta 
actividad. 
• ¿Qué partes de la tarea te resultaron difíciles? Vamos a 
revisarlas.
• Vamos a observar/escuchar cómo están resolviendo las 
tareas otros compañeros así nos comparten cómo lo hacen. 
• ¿Qué te parece si anotas algunas ideas que te sirvan de 
ayuda para la próxima vez? 

Estos aportes muestran la función de acompañamiento de la 
retroalimentación formativa y los modos de iniciar un diálogo 
con los estudiantes impactando en los aprendizajes actuales 
y futuros. Se trata de comentarios personalizados, 
constructivos para seguir avanzando, provocadores de 
reflexión y con oportunidades para que los estudiantes 
puedan mejorar sus aprendizajes.

Cuando los maestros ofrecen comentarios más detallados 
sobre el trabajo, en un lenguaje claro, los estudiantes 
también comprenden cómo pueden ofrecer comentarios a 
sus pares o cómo pueden reflexionar sobre el propio. 

A modo de cierre y de horizonte 

Avizoramos un futuro en el campo de la evaluación formativa 
en que cada estudiante, a modo de un viaje, pueda narrar ese 
viaje de aprendizajes, elija sus producciones que ilustran su 
relato, reflexione acerca de por qué eligió esas muestras de 
trabajo y planifique los próximos pasos en función de lo que 
aprendió, de lo que recibió de retroalimentación. 

Desde la perspectiva del campo de la evaluación formativa, 
“no se trata solo de acreditar saberes de los estudiantes, sino 
también de promover la toma de conciencia de su propio 
proceso de aprendizaje y contribuir al desarrollo de su 
autonomía. Consideramos que un estudiante es autónomo 
cuando comprende el sentido de aquello que tiene que 
aprender, toma decisiones acerca de cómo va a llevar 
adelante ese aprendizaje y reflexiona sobre su proceso, su 
recorrido”. (Anijovich y Cappelletti 2017: 85-86). Hacia allí 
nos orientamos con estas propuestas.



REFERENCIAS

Anijovich, R. y Cappelletti, G. (2017). La evaluación como 
oportunidad. Buenos Aires: Paidós.

Anijovich, R y Cappelletti (2020). El sentido de la escuela 
secundaria. Buenos Aires. Paidós.

Black, P., & Wiliam, D. (1998). Assessment and classroom 
learning. Assessment in Education: Principles, Policy and 
Practice, 5(1), 7–73. 
https://doi.org/10.1080/0969595980050102.

Black, P. y Wiliam, D. (2009). Developing the theory of 
formative assessment. Educational Assessment, Evaluation 
and Accountability 21, 5-31.

Brookhart, S. M. (2013). Classroom assessment in the 
context of motivation theory and research. In J. H. McMillan 
(Ed.), SAGE handbook of research on classroom assessment
(pp. 35–54). Thousand Oaks: Sage.

Deci, E. L., & Ryan, R. M. (2012). Motivation, personality, and 
development with embedded social contexts: An overview of 
self-determination theory. In R. M. Ryan (Ed.), The Oxford 
handbook of human motivation, (pp.85-107). New York: 
Oxford University Press.

Hattie, J., & Timperley, H. (2007). The power of feedback. 
Review of Educational n Research, 77, 81-112.

McMillan, J. H., Cohen, J., Abrams, L., Cauley, K., Pannozzo, 
G., & Hearn, J. (2010). Understanding Secondary Teachers' 
Formative Assessment Practices and Their Relationship to 
Student Motivation. Online Submission.

Panadero, E., Andrade, H., & Brookhart, S. (2018). Fusing 
self-regulated learning and formative assessment: A 
roadmap of where we are, how we got here, and where we are 
going. The Australian Educational Researcher, 45(1), 13–31. 
https://doi.org/10.1007/s13384-018-0258-y.

Ravela, P; Picaroni, B; Loureiro, G (2017). ¿Cómo mejorar la 
evaluación en el aula? Montevideo. Magro editores.

Scriven, M (1967). “The Methodology of Evaluation”, en R.E 
Stake (comp), AERA Monograph Series on Evaluation, 1. 
Chicago, Rand McNally.

Stiggins, R. (2005). From formative assessment to 
assessment for learning: a path to success in 
standards-based schools. Phi Delta Kappan, 87 (4), 
324-328.

Wiggins, G. (2012). 7 keys to effective feedback. Educational 
Leadership, 70(1), pp.10–16. Alexandria, VA: ASCD. 

Wiliam, D. (2011):  What is Assessment for Learning? In 
Studies in Educational Evaluation, 37: 3–14.


